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" Gonzálcz Praaa, en un esfuerzo C'Ontinuo y a 

veces monótono, atacó a la Iglesia n acional Y al 

clericalismo. Tiene la fuerza de Veuillot librepen­

sad or ; es sonoro, elocuente y viril. Desgraciadamen­

te, la parte negativa de su obra es más grande que 

la oonstructiva. No tiene 'un sistema, una gran doc­

trina laica; es notable sobre todo por la audacia y 

la elocuencia de sus negaciones ... 

FRANCISCO GARCIA CALDERON REY 

"Pero señalar defectos no es tarea muy árdua ; 

Yo importante es propo,ner remedios. e Lo hace Gon­

zález Prada ;> Nada concreto se ºdeoµce por lo pron­

to de sus consejos. La Ciencia y la Libertad son 'de­

n ominaciones vaguísimas; por ellas cada uno puede 

entender lo que se le antoje No obstante, parece que 

su programa consiste en la instrucción laica. la se­

cula rización del Estado, la constitución de partidas 

de principios y la dirección francamente democráti. 

ca y 1·adical llevada a toda.a las esferas de la vida 

pública" . 

JOSE DE LA RIVA AGUEH.O Y OSMA 



ADVERTENCl'.A NECE~RIÁ 

E:stos siete artículos sobre el pe nsamiento del señor Manuel Gonzá lez 
P rada y su obra fueron · oportunos. Aparecieron e;n º'La Prensa" , de Lima, 
entre los días 29 d e noviembre de 194 7 y 5 de enero de 1948 . Era Prési­
dente de la R epública el Dr. José Luis Bustamante Rivero y ejercía el Ministe­
rio de Educación Púbiica el Dr. Cristóbal de Lozada y Puga . Como es sabi2o , 
dominaba en el Perú el Apra. El C ongr,cso • dictó una l'ey ordenando un homc­
na¡e nacio,nal a do n Manuel González Prada que fué promulgada por el Eje­
cutivo con las firmas de los d os personajes mencionados. El Dr. Bustamante 
es terciario franciscano y el Dr. Lozada fué Presidente de la Acción Católica. 
Este homenaje se preparaba para el día 6 de enero d e 1948 y e::ltre o tras ma­
.nifestaci-ones se trataba de convertir la casa d e don Manuel G onzález Pra'da 
en algo así como un Museo o una Casa de Estudios, para perpetuar la memo­
ria de este infeliz demoledor. 

Publiqué, entonces, estos artículos que fueron lloviendo como plomo 
hirviendo sobre los patrocinadores del tal homenaje y no obstante haber un 
mandato d e l~Ejecutivo el homena je no se realizó y la casa donde habitó y en 
la q',,le murió don Manuel Go;nzález Prada cayó bajo la picota del progres., 
levantándose hoy en su soler un moderno t:dificio comercial sin que h.ya 
un rastro d e que pasó por aHí el infeliz predicador. 

1:.1 día 7 de enero de 1948 se efectuó una romería a la tumba de F re n­
cisco Graña Garland, en! el Ceme,nterio· Presbítero Maestro, con oecsión de 
cumplirse el primer aniversario de su vil asesinato por aptistas, y en esa rome· 
ría encontré a l doct>or Víctor Andrés Belaúnd<! quien me felicitó y m e aseg uró 
que fueron mis artículos los que impidieron el homenctje a Go'11zález Prada. 

Sin embargo, el ,Apra, que dete.ntaba el Po der en esos momentos, no sé 
resignó al silenó o oficial y realizó un homenaje en la sede de su parti:lo en e l 
que menudearon los insultos contra todos los que pensaban como yo. 

El doctor Luis Alberto Sánchez, quien actúa como u.na e~pecÍe de al­
b~cea d e la m emoria de González Pra'da, publicó en su sección de "La Tri­
bun q" que Se titulaba ' 'Cuaderno de Bitácora",_ el artículo que inserto en este 
folleto y el cual revefa su esta'do d e ánimo. 

P.or otro lado, los Caballeros de Colón, en comunicacÍón muy h onrosa 
para m$, que tambíé,i reproduzco aqu{. tne felicitaron en forma muy expresiv~. 

Por todo est1o es q¡ue me anímo a reunirlos y pubfíc.:arlos eh esta pequeñ:1 
edíción. Ellos servirán para precisar posícíones, p ara recordar campañas que 
ya per tenecen al pasado, pero, cuya actualídad puede reproducirse en cualquíér 
momento. 

El Autor, 



LEY No. 10886 

Autorizand·o la expropiación del inmueble donde vivió don Mánuel Gon­
zález Prada, para dedicarlo a un Museo y mandando erigir ·un Monwnento a 
su Memoria. 

Por Cuanto: 

El Co,ugreso ha. dado la Ley siguiente: 
El Congreso de la Repúbh<-a Per'U,-ana, 
Ha dado la Ley siguiente: 

Artículo l 9-A'utorízase al Poder Ejecutivo para que exp,ropie el in~ 
mueble situado en la calle Puerta Falsa del Teatro de c~a ciudad, en donde 
vivió don Manuel González Prada, a fin de dedicarlo a un Mus,e0 que guarde 
las reliquias del gran escritor y sirva, al mismo tiempo, de sede a un Semina­
rio de Estudios Sociales perua,uos, cuya tutela académica será ejercida por la 
Universidad Nacional Mayor de San Marco;s. 

Articulo 29-Autoríza~ igualmente al Poder Ejecutivo para convocar 
a un concurso y efectuar los ,g:'i stos que de . asde la erección de un monumento 
a la memoria del insigne pensador, con motivo de la co,nmemoración del Cen­
tenario de su Nacimiento. 

Comuníques·e al Poder Ejecutivo, pa ra su prom.ul~ción. 
, Casa del Congreso, en Limat a los once días del mes de marzo de mil 

novecientos cuarenta y siete. 

JOSE GAILVEZ, Presidente del ~ado. 
PEDRO E. MUÑIZ, Presider,te de la Cámara d e Diputados. 
L. F . GANOZA CHOPITEA, Senador Secretario. 
J. A. HA Y A DE l.A TORRE, Diputado Secretario. 
Al Señor Presidente Constitucional de la República. 
Por Tanto: Mando se Publique y Cumpla. 
Dado en la Ca'Sa de Gobiei,no, en Lima a los veintiún días del mes de 

marzo <le mil novecientos cuare,u~ y siete. 

J. L. BUSTf.MANTE. 
C. DE LOSADA 



CONZALEZ PRADA Y EL EJERCÍTÓ 

(Publicado en "La Prensa", de Lima, el sábado 29 de noviemb1e de 1947) 

"Los hombres de bien parecen confabulados para favorecer a los crimi­
nales y bribones: les otorgan el broeficio del silencio" . Esto que tscribió M..1-
nuel González Prada en sus " Págin.:s Liminares" puede ser suscrito por cual- ,, 
quier hombre sensato, pero la frase trascrit:i tiene en sí el poder ser aplicable 
a su a,,utor, y así, decimos en alta vo~, que la obra de González Prada debe 
ser divu lgada y criticada exhaustivamente para que de una vez por todas, y 
definitivamente, se le juzguP. como merece. Si por decoro personal, por pu-
dor literario1 no analizamos la obra de González Prada, la juve-.n.tud del Pe• 
rú, ya en p;oceso de envenamiento, seguirá creyendo, por p ereza mer,tal •o 
por irreflexiva precipitación, que Pra da es un Maestro digno de menciona rle; 
de seguirle y de rendirle pleitesía. Guardar sile,ncio frente a las afirmaciones 
ptadianas es otor,gar a ese funesto aunque pulcro escritor el "beneficio del 
silencio". 

En la hermosa historia del Perú, revela dora de un pasado glorioso, en­
cerramos páginas brillantes e~critas por rr.ílitares que habitan el t'ernpfo de la 
Patria y muchas veces la imp·osición de una bue¡ia medída hubo d e partir 
de un cuartel y si recordamos a Salaverry, a Castilla, a Nieto, a Cáceres, con 
todos sus defectos, pero, también, con todas sus grandes virtudes, lamentro 
que :e .. a firme: "que para un cuartelazo basta con un quídam con sable y 
osadía . . . 

A nadie se le oculta que sí los miembros de f os Institutos Armados, e:.1 
época de paz, por decoro nacional, merecen vivír una vida dígna y cómoda, 
deben, en cambi'O, en tiempos de guerra soportar Tos rígoYes de todo órdeu 
que les impone el ejercicio de S1U profesión, r,ero la fubía 'd,e Pra da llega a{ 
extremo de hacerle escribir: "'Mientras Los huérfa,nos, las viudas, y los po­
bres diablos enveiecidos en el servicio de la Nación cI'amen inútilmente a 
l;\s puertas de la Caja Fiscal, nuestros Cides Campeadores no sufren el menor 
retraso en el abono de sus quincenas y hasta disfrutan la granjería de los 
extraordinarios. r Desean viajar?, obtienen u,n viático regio. ¿ Quiéren casar­
se?, reciben una buena dote. So'n nuestros mayorazgos, y no prete1,den canon­
gÍas ni obispados, porqµe tienen cosa mejor. Hay que verlos ¡cómo truenan 
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en los cafés y cómo van por esas calles! ¡Cómo hacen resonar los tacones de 
sus botas! ¡Cómo arrastran por las aceras los sables ! AJ verles ta.n llenos de 
sí, tan erondos, tan soberbios, cualquie11a se imaginaría que regresan de ha­
ber conquistado Chile" Hay e,n estas frases falsedad, burla, envidia, crueldad 
e ingratitud, sentimientos y actitudes que anidaban en d alma resentida del 
hombre que resulta ahora conduciendo multitudes a pesar de haber sido un 
rabioso solitario. 

Califica al militar de "fi~a práctica" y la fuerza santa que se emplea en 
las guerras justas y que tiene su n·cble repr1::se.nt;.,:!6n en la aguda espada del 
&oldado le merece este concepto: " ... la fuerza bruta se comprende en el 
milita r, en el ser atávico, de mentalidad inferior, observante de la justicia 
practicada por el oso de las cavel'nas". Y luego, identificando al militar con 
el tirano, agrega: "No existiendo e;n el Perú la carne para formar el C.:ésár o 
g ran tirano Clásico, tiene que surg ir el tirnuelo de pacotilla, el coronel apa­
che, el rata de charreteras, el trog lodita galoneado, más bien dicho, el caporal'". 

Desconocie,ndo que grandes pacifistas han vestido el uniforme militar y 
que por haber asistido precisamente a cien combates tra tan de evitar sus ho• 
rrores, los califica de "profesiomales de la muerte" y opina que "llámese Na• 
poleón o F.:derico II, no p esa- de 1un regresivo que puede hacernos algún bien 
aunque seguramente nos causa mucho mal". 

De los perue;nos que vistiendo el uniforme militar, muchos de ellos por 
vez primera, se enfrentaron a Chile en la Gue1tra del 182,9, en la guerra que 
nos dió héroes de extraordinario, esplendor en la Gloria y en la Inmortalidad, 
en la que hasta los niños se vistieron de hombres para defender palmo a pal­
mo el te:'ritoi:io patrio, <lo,':lde el invicto héroe de la Breña11 Andrés Avelino 
Cáceres, mereció del enemigo el mote de "Brujo de los Andes", Prada éscri­
be: 'ºDe vez en cuando al agriarse las cuestiO!lles de límites, ese valeroso 
ejército, ese gu" rdián • heroico del territorio amenazado, enseña los puños al 
Ec1uador y a Bolivia. A Chile, nada le enseña, que bastante le enseñó las es­
paldas desde el cerro Sa;n Francisco hasta los reducto's de Miraflores". Y 
cuando los peruanos se impusieron el sacrificio de abonar el impuesto a la sal 
para proveer al Erariio Nacional que requería fondos para rescatar T acna y 
Arica. expr1:sa que se "exhuma el odioso tributo español". 

No he de seguir enumerando las frases con que Manuel González Prada 
denigró al Ejército como institució~ y omito, por completo, las que dedic•> 
pe :sonalmente a m,.1chos militares que han dado al Perú días de gforia o de 
prosperidad, como fueron los Mariscales Cáceres y Benavides. Pra<la hurgó 
en el pozo de los o'clios estériles de todos los tiempos y los condensó en frases 
lap.idarias, de bellísima forma literaria a pesar de su procaz lenguaje. contra 
todo lo que en el Perú te;•1ía algún valor positivo. Así se explica que por 
pasiones inferiores. que él alimentaba con solicitud, lanzase improperi'os con­
tra la gloriosa institución milita.I1 del Perú. 

El Ejército, supremo guardián de nuestras fronteras y del orden inter.no 



--- a --
ele la República1_ es la síntesis y representación del amor a la Patria y só1o ett 
Prada que " execra la bárbara impiedad" del sentimiento de Patria caben los 
denuestos lanzados co;ntra él . 

Hoy que en toda forma se aprestan a conmemorar el primer centenario 
de su nacimiento, por iniciativa aprista, con esplendor e'x.agerado, cabe recor­
dar cada una de las facetas de Prada,, par que q'uienes se asocit>n á fos ho­
m enajes sepan que c_ontribuyen a encumbrar a quien merece que sobre su m e­
m oria se corra ei velo, pia1doso y vergonzante del olvido. 

Homenajear a Prada significa coincidir con él, y ese privilegio i,nfeliz. 
que alg,µios se discuten, riñe con e1 amo11 al Perú y con el respeto a los már,: 
altos valores espirituales, 



CONZALEZ PRADA Y LA RELlGlON 

{Publicado en '"La Prensa", ,de Lima, el martes 9 de diciembre de 1947), 

Con dolor observo que se efectúan pre,parativos para conmemorar el Pri­
me11 Cente,'1ario del nacimiento de Manuel González de Prada., en el mes de 
~mero d-el próximo año, y creo que es un deber pronunciar /un voto en contra, 
d enunciando la tendencia de esta cc;,memoración y exponiendo algunas consi­
deraciones ~obre el significado que para el país puede tener ya que, para turba­
'Ción nuestra, está autorizada por una disp osición gubernativa que firman el 
Presidente Bustamante y Rivero y su anterior Mi..'1istro de Educación, don 
Cristóbal d e Lozada y Puga, ambos, dudadanos de probada fé católica. 

No hubo un solo aspecto del catolicismo, de sus dogmas, de su liturgia, 
-de su jerarquía, que González de Prada no combatiera y escarneciera. No con 
la ~eriedad y reflexión del opositor convencido sino con la ,saña envenenada 
del destructor por vocación No creó un sistema filosófico propio ni adoptó 

.ilinguno de los existentes, practicó la religión de su odio. H b rribles noches 
de desesperanza debió pasar quien no encontró bálsamo para sus angustias 
en alguna idea superior y tremendos padecimientos debió soportar quien no 
recibió nunca en su inteligencia la lu:z: matutina de la fé en algo o e,n alguien. 

Del catolicismo sentimental y hondo que en el Perú constituye, a no du­
darlo, el aglutinante máximo de la nacionalidad, dijo·: "En las primeras clases 
de nuestra sociedad crecen las !lupe-rsticiones religiosas, como en lo más alto 
de los edificios se aglomeran las deyecciones de los pájaros". 

Más fue1'te la religión que todos sus detradores Prada se desesperaba 
y exclamaba en el paroxismo de su tragedia, refirié,ndose a la fé de las mu­
jeres: "¿ Qué saben ellas de pensar con madurez y lógica? ¿ Quien les dijo 
que en la Razón p·oseían una luz palla guiarse sin nelcesida.d de tener por 
fard el bonete de un clérigo ni la capucha de un frayle? Por lo demás las 
mujeres limeñas colaboran inconscientemente en la obra mundana y política 
de la Iglesia: son fogoneros que arrojan co~ustible a la máquina pero ig­
noran el rumbo del buque". Y las mujeres siguieron y seguirán siendo me­
dularmente católicas porque es l-0 más hondo que lleva el pueblo peruano : 
su catoli{:idad'. 



Y en cuanto a los hombres 'del Perú que pirofesamos la fé católica Y la 
confesamos gallardamente Je merecemos a González Prada estos conceptos: 
"Los verdaderos • criminales, los que no· merecen estimación ni respeto, los 
que deberían salir u,ntados de miel, cubiertos de p~as montados en la 
burra de Juan Palomo, son las hombres. Porque; o no creen, y revelan una 
hipocresía nauseabunda; o creen, y prueban una degradación intelectual digna 
de lástima y desprecio. Nos avergonzamo'S de pe1tenecer a la especie h1,1ma­
na, sentimos gana¡s de enl:I1oparnos en una banda de gorilas, cuando vemos 
desfilar esas le<:higadas de mozos y viej0g que, cirio en rnan•o, entonan leta­
,nías, se golpean el pecho y van por las calles y plazas .. simulando una per~ 
grinación a la gruta de Lourqes". Pese a todo esto las manifestaciones de re­
ligiosidad masculina habidas en el Perú después de la muerte de González 
d e Prada como son los Congresos Eucarísticos de Lima,. Trujillo, Arequipa; 
el último Congreso Franciscano y el Antoniano y e,n cuantas públi~as maní-­
estaciones de fé ha habido hemos sido lO's hombl'les quienes hemos puesto la 
nota alta de nuestra devoción. Si ésta es la cosecha de Prada -quien babríá 
muerto de horror ante uno, sólo de los Cdngresos Eucarísticos Nacio¡¡ales-, 
s_i éste es el proselitismo· que él efectuó con sm extravíos, ¿ qué es lo que sé 
pretende celebrar?.,_ ¿ el fracaso de un hombre? ¿ la muerte de una siembra? , 
¿ la esterilidad de una prédica? . 

Frente al rito de la Iglesia Católica que permanece inconmovible ante 
las cargas de todos tiempos clama Prada reclamando para los cátólicos los 
adjetivos de "maquinales", "i,nstintivos", "rutinarios", por'C:jue "desde tiempo 
inmemorial vive creyendo1 las mismas necedades y practicando las mismas 
ridiculeses", desC'onociendo que es timbre de grandeza y de eternidad habér 
sobrevivido veinte siglos a toda suerte de ataques abiertos o solapados. 

Y progresivamente aYanza en sus desatinos hasta consig;n.aJI impúdicas 
élfirmaciones con respecto al dogma por excelencia, al de la Inmaculada 
Concepción. La pluma se resiste a consignarlo, pero es necesario, y, lo hare­
mos para despejar a mu<'hols la idea de que el poco aprecio que hacemos de 
la obra de Prada es lo que la agiganta. No pudie;ndo tolerer que los católicos, 
º'fanáticos de los tres sexos", erigieran una estatua a la Virgen María en una 
Plaza de Barranco escribe: "¿ Quién es M~ía, quié,n es esa gran Señora para 
merecer tantos homenajes? . Según tradiciones hebreas. Miriam o M aría fué 
una verdulera o peinadora de· Samaria., que a los diez y seis años se casó con 
un anciano de noventai, el carpintero José. Ta,n enorme diferencia en la 
edad de los novios dice plOTque Jesús pasaba en su nación por hijo, ya de un 
legi·onario romano, ya de un belernita llam,ido José Pandera. LOls hombres 
no compelimos con los elefantes, \q:Ue a los cien años de edad se hallan en 
pleno ejercicio de la potencia viril; y María, por mucha santidad que pose­
yera, no se satisfaría. con un matrimonio blanco y sentiría de tarde en tarde 
ganas de mesar las barbas de un buen mozo" . 
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La respuesta a esta publicación ha sido la celebración de fervorosos Co.n­
gresos Marianos, destina.dos a cantar la excelencias de la virginal pureza de 
María, en Cuzco, Ayacucho, Cajamal1Ca, Chachapoyas, etc. Un caso m.ás 
para demostrar que Prada no era escuchado siquiera y que mal puede ser 
ll,mado Maestro quien no ha dejado discípulos y en todo caso si Ios ha 
dejado que sean ellos quienes celebren la triste efemérides pero que no 
se:in, triste verdad, los católicos quienes se están pi;estando a homenajearlo. 

Recuerden, pues, los católicos que Prack fué quien escribió: "'Quién s:-be 
~i a l pobre José, que ya no tendría mucho fósforo en la mollera, le frag¡uaron 
1a historieta del Espíritu Sant'O para. obligarle a /leco,nncer un hijo que no ha­
b ría podido engendrar". Si todo ésto no es suficiente para que se detengan 
los homenajes de Prada lo que necesitamos, lo vemos muy claramente, es ins­
truir al puebl'O en su fé y también a nuestros hombres dirigentes. 

La contemplación de los católicos homenajeando a Prada me recuerda 
a los que comulgan a Cristo y le encienden velas a Judas. 



CABALLEROS .or; 
COLON 

Señor D on 

A lfredo Moreno MendÍguren ., 

Ciudad, 

Muy señor mío t 

Lima, T 4 d e: Oiciembr-e ele l941 

Los Cabatlero5 de Colón, atenfos sÍetnpre á todo gesto que revefe dec1-

sión para def°ender los fuerO'S de la verdad y los principios d e nuestra Sac.: o­

santa Religión, hemos leído con singular complacencia el a rtícu lo ··conzález 

Prada y la Religión•·• pubiicado en " La Prensa" d el 9 de los corríentes y fir­

mado por usted, en el que eón fa entereza y valentía de un ca tólíco d e ver­

dad, califica Ud. 'de insólito e l hecho de que un Presídente de la Repúblíca y 

un Minístro de Estado, que se precian d e católícos hayan firmado un decretr, 

para la celebración del centenario de un hombre tan funesto y aciago para la 

PatrÍa y para la Religión, como lo fué Conzález· P ~1ada. 

Los Caballeros de Co1ón, a quÍenes inmerecidamente presido, en sesión 

del 11 me encargan trasmÍtir a Ud. nuestro sentir a l respecto, felicitándole 

efusivamenté por tan gallarda actitud patriótica y c~istiaru.. 

Con ~entimientos de la mis viva simpatía me es grato suscribirme, de Ud. 

A ffmo. y S. S. 

ALFRf,D0 MALA TEST A-Gran Caballero 



GONZAiLEZ PRADA Y LA MUJER 

(Publicado por "La Prensa",, el día sábado 13 de diciembre de 194 7) 

La Mujer peruana ha sido reverenciada y halaga,da por cuanto hombre 
<le letras ha existido, y por cuanto extranjero· ha pasado por estas tierras. 
Gruesos volúmenes de antología podrían compilarse con las palabras que ha 
merecido en e lo¡jio de su viveza, talento1, hermosura y amabilidad y por su 
belleza física, en ia que parece fundirse e l ojo y la mirada de la italiana, el 
el talle y la gallardía de la francesa y la sal de la andaluza. De la mujer pe• 1 

ruana que toldos estos homenajes ha merecido, González Prada dice: "Si los 
hombres heredaran la indumentaria y el lenguaje de quienes los engendraron 
¡cuántos nacerían con sobrepelliz y murmurando un paxtecum o un dominm, 
vcbiscum I Señoras conocemos que querían sus hogares transformados en To-
1•re de Babel o instituto de lenguas vivas y muertas,- r!ues en tanto que 
unos hijos se expresaran en francés o italiano, otros lo harían en catalán o he­
breo". Así escribía Prada sobre la moral de nuestras mujeres, uno de sus más 
puros atributos, a quienes at,ibuye relaciones indebidas co'n sacerdotes y lo 
confirma cuando expresa: "Todo lo que cae al fo;,o pertenece al soldado".­
"T odo lo que cae al confesonario pertenece al confesor". Y escarneciendo, aún 
más si cabe, el honor fmenino, agrega: "No quiere decir que neguemos a I os 
confesores el título, d santos varones; la santidad se la manifiestan a los mari­
dos con pláticas edificantes, la virili:dad se la prueban a las mujeres con ar• 
_gumentos rotundos y novemecinos". 

De la piedad y la virtud de la mujer, que es a no dudarlo, una de sus 
características más adorables, aquella pctr a que la mujer peruana. cultivá 
1a vir•tud y la inocencia, vive para Dios y para el amor, cultivando su candor 
y aumentando su ternura, González Prda escribe: "Hay que desinfectar a ln 
mujer dejándola limpia del microbio religioso, sea el primo'I'dial deber de todo 
marido con dos dedos de frente. El fanatism/o de la mujer crece en proporción 
a la edad. Y una vieja. beata es un ser moralmente mutilado a quien le tre­
panaron el cráneo, le extirparon la masa gris y en vez de cerebro le introdu­
jeron la pulpa de un ca'tón macerad.o en agua de Lourdes". Bien se ha visto 
que él "desinfectó,. a su mui,er del microbio relig-iosQI pO'r cuanto la conoció 
como flor de virtud y de piedad, con VIOcación religiosa e inclinación conven-
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tual , según ella lo confiesa, y hoy al ca.bOI de tantos años "vieja e incrédula .. 
escribe un libro que llama "Mi Manuel" en el que profiere cuanto insulto pue­
de contra muy respetables figuras de pe~uanos, destruye la buena fe de hom­
bres que hasta hoy la conservaron, descubre secretos familiares que la de­
cencia o la caridad mandan oaul tar y cultiva el odio para una compañera de 
estudios en el Colegio de Belén que hace más de cincuenta años la contr,nió 
en el sembrfo• de una planta. Si el resultado de "desinfect'ar" a la mujer es 
que en las p/Uertas del sepulcro derramen su veneno y su odio sobre los de-­
más, bendecimos a las que "infeotadas" por el microbio de la reli¡rión • per• 
fuman nuestros hoz ares, endulzan nuestra vida y la hacen más digna de ser vi­
v ida, practican la caride,d pe:1donando y olvidando, y en la vejez. con rr,as 
intensidad que ele jóvenes, se COIIlSagran a Dios para merecer de El un rin­
cón en la eternidad feliz. 

D e la m a dre que e n el hogar predica la fe y educa a sus hij os, c-r,mo he­
mos sid o educados por fortuna, en el S1anto temor de Dios dic e: "Ella es el 
ad versa; io <>ocia ! y d o més tico: en el ho~<' r, tuel"Ce las sanas inclinaciCJ1nes del 
niño y a femina o d egra'da el espíritu del hombre ; en la sociedad, sirYe de 
h orri¡ho al s::-cerdote para organizar centros con apariencias l:1um anitarias o 
docentes, cuando en realidad no pasan de cofradías para seguir fom.e P- tando 
las supersticiones". Agreg a con inaudita, falta de respeto y de toda m esura 
refiriénd,ose a las mujeres de más ed'a'd: "¡Turba de viej as que no•s ha enfrai­
lado y nos enfraila!, exclamaremos nosotros al ver la abyección y el embrute­
cimiento en que nos van sumergiendo los matusalenes con faldas, empujadas 
por la ciscosa m ano del s3cerdote., . • 

D e la mujer y madre por excelencia, la Virgen María, ya hemos recor­
d ,, d a q11 e le a tribuye incestuosas rela'ciones con ]'as tres divinas personas y 
luego afirm a que fue fecundada por los "aleteos de un paJ,omo lúbrico"; de 
la m a dre de fa mf!ia que erige a la Iglesia en c onsejera y maestra pará lá me­
ior conducción d e su hoga-1, dice que en "el matrimonio d e los buenos creyen­
tes, a más de la unión coirP'oral ·det hombre con la muj er, existe la comunión 
espiritual de la muj er con el sacerdote"; de las niñas que ? l d espertar a la vi­
da b uscan un guía, un d irector espiritual en el homb .:.e que ha hecho del ejem­
plo y del conse =o un ministerio, afirma: " las hij as, antes d e a brir i \·.1 corazón 
a la ternura de un hombre, quedan mora lmente d'esHoradas en las indecorosas 
manir· · Iacione "' del "Onfesic-,n.avio . 

Anatematizando la conducción del hogar por el sacerdote en la _., pa rte 
moral, escribe c0tt1 una impudicia g ro testa: " El ~acerdo te se interpone entre 
el marido y la mujer para decir al hombre: si el cuerpo de la hembra te per­
tene~e. el alma de la católica per~enece a Dios, y poI' consig<piente a mí, que 
soy el representante de la Divinidad. Basándose en razones tan sólidas, el rni-
1·i<;tro del Señor toma el alma de la mujer .... cuando no se apodera tamb=én 
del cuerpo". El lengua je y el pulimento liteiario, que es el único valor, bas­
tan te relativo por cierto, que se enlc)le11tra en la p.I1oducción de Pra'da, baja 
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en estas cítas a .niveies incalificables, que ofrezco a l•o~ lectores, no sm d esa­
g)rac,o, para que ellos formen su juicio sobre Prada y no co•menten en con­
junto y sin previo análisis sus escritos. 

Se contradice más adelante diciendo por un lado que "Aunque la Igle­
sia venere a Marfa y la glotifique hasta el grado de tender a ingerirla en la 
Trinidad para const'ituir un misterio de cuatro personas; no cabe negar el d es­
precio de catolicism,o a la m¡ujer", y por otro, lado, como inco,nsciente autoc.1-
lificación, escribe: "A tan furibundos misóginos se les tomaría ,una veces por 
locos, oti1as p·or des,graciadOls que no tuvieron madre o la tuvieron muy m.a­
la". e En qué caso está él? Hablando de nuestras ilustres matironas que nos 
fegaron lecciones de honestida~. uníversalmente reconocidas, cons;gna • esta 
frase: "Como nuestras abuelas tuvíerO'n inclinación a la coronilla y al cordo, 
bán los peruanos (señaladamente Íos limer;.os ) venimos de capellanes y cale­
seros". Echando de esta manera sombras sobre nuest!lo origen y la moralidad 
de nuestros hogares. 

Basra de citas ilustrativas. Lo escrito prueba el desprecio q¡ue Prad.a sen 
tía pOT la mujer y que ponía en labios de la Iglesia, de los hombres y de la 
sociedad. Reflexionen quienes ignorando, •o pretendien do ignoror, estas bla~­
femi~. se aprestan a constituír en casa de estudio el domicilio de Prad'a, don­
de, precisamente, escribió todas estas iniquidaides erigirle un monumento 
cu~ndo debería procurarse el olvido de su rostro y arrastrru, a la juventud 
a un homenaje, de amplia inspiración y origen políticos, para el hombre que 
en el Perú más insultó y ultrajó lo que más amam01s y 1•espetamos: nuestra fe, 
nuestra patria, nuestro ejército, nuestras mu:~res .. . . 

Levanto mi voz esta vez y cuantas sean necesarias para despertar lá oon­
ciencia pública y preparar los ánimos de tal suerte que el homenaje p11oyec­
tado se convierta en el repudio categórico, definitivo y franco de las ,gentes 
de<;entes, honradas y trabajad•oras del Perú para Manuel González Prada. 

1583 



PATRIOTISMO DE GONZALEZ PkAt>A 

( Publicado por "La Prensa", el día viei1nes 19 de diciembre de 194 7) 

"Cada lugar y cada s.ituad.:m requieren su lenguaje: en el salón no se 
habla como en la calle ni en las horas de calma y normalidad como en vÍs· 
peras de las grandes conmemoraciones populares" . Esto q~e escribió González 
Prada en "Bajo el Op1robio" no tiene vigencia cuando hay que escribír sobre 
él por cuanto hay que dominar teda vehemencia y juzgarlo serenamente no 
porque falten deseos de calificarlo dw1amente. 

Hablar de patri'otismo de González Prada es tema, más escabroso de fo 
que parece a primera vista si al hacerlo se ton'lla en cuenta que la g,ran ma~oría 
de sus críticos le reconocen el patrotismo como su única virtud pero, sin temor 
a pecar de intransigente ni esta virtud se la reconocemos porque sí alguna le­
apreciamos es el pulimento de sus frases, que rectificaba, corregÍa, reemplaza• 
ba, esculpía en una palabra, con ün "narcisismo intelectual" muy !'emejante al 
q'ue denotaba en su atildada perso/na. 

No créo que pueda pensarse en alabar el patriotismo González Prada sí 
l'ecordamos los versos de que es autor: "Patria, feroz y sanguínario mito, exe­
cro yo tu barbara impiedad ... . , para concluir exclamando, estentóreamente; 
"Humanídad". Al sentimiento de Patria. tan integral, tan amplio y generoso, 
tan indivisible. casi consustancial con la dignidad de persona lo califica de 
'"feroz y sanf/uinario mito", niega su realidacl, le dá forma mítica y luego 
le coloca como co:-c01nación dos honendos despropósitos: feroz y sanguinario. 
Las fronteras, el límite del suelo patrio, el confín del amor a su país, el sím­
bolo de la intangilidad del territorio, todo aquello que revela la soberanía 
y todo lo que de hermoso y positivo encierra el vocablo Patria. González 
Prada lo en-v1uelve en una sola frase lapidaria: "execro yo tu bárbara impie­
dad". Puede, pues, creerse, honestamente, que un hombre que niega la pa­
tria y calma pon "la Humanid'ad", que la realidad la llama mito y ademas: 
Mito feroz y sanguinario, que por último las iras santas de las naciones las 
sintetiza como bárbaras e impías, haya sido patriota alguna vez. Yo, perso­
nalmente. 110 lo he creído ni lo creré jamás. 

La Patria no es sólo la porción de tierra 'donde nacemos, que habita-­
mos, y que, para decirlo con l?s palabras que apren•dí en mi infancia: "he­
redamos de nuestros padres y legaremos a nuestros hijos", es todo un con-
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junto grandioso y mnado de tradiciones, de leyendas, de realidades, de su­
frimientos, de afectos, de glorias y pesares. El flamear de la bandera, el pa­
so lento de nuestros animales símbolos, el cimbrearse de la quina., el aire que 
respiramos, la fé que profesamos, la virtud de nuestras mujeres, forman el 
hermoso todo que en una s0;La palabra encuentra cabal expresión Y ésta es: 
PATRIA. 

De nuestra historia cuaja'da di: hechos notables, como' de luces una no­
che estrellada;, González Prada se encarga de entresacar hechos dolorosos, en 
ningún caso vergonzosos, para tratar de deslucir nuestro pasado con arbi­
trarias deformaciones o desprOlporcionadas injurias. Leamos, así, lo que es­
cribió: "Por más que chillen los fra,guadol!1es de leyendas heroicas, los pe­
ruanos fuimos incapaces de sacudir la dominación española. Hij,os casi to­
dos de indios y de negros, llevamos en la sangre el espíritu de servidum­
bre: nacemos de rodillas. Necesitamos del auxilio ajeno para C'onsumar la 
Independencia; y sin Boüvar y Sucre, no habríamos tenido Junín ni Aya• 
cucho. Suprimidos ambos libertadores, seguiríamos besando las pantuflas de 
un Liñán y Cisneros o las posaderas de un Abascal, figurándonos que toda la 
vida de un pueblo se resume en alborozarse por la lleg,a,da de un Virrey, el 
nacimiento de un Príncipe, el arribo de un galeón al Callao o la elección de 
una madre Abadesa". Las frases trascritas no requieren comentario al!?'l.m0. 
ellas de por sí son una categórica afirmación del patriotismo> ne.ga.tivo de 
Prad"l y su autor sólo nos merece compasión y lástima porque nd gozó de 
la inestimable frui,.ión de sentir y amar al Perú. 

Prada es un hombre que profirió tantos insultos contra tantas institu­
c-iones y personas y se gozaba tanto en hacerlo y ponía tanto ~idado en la 
perfección de la frase que contenía el veneno de su calificación que yo me 
atrevo a pensar que su posición anti-chilena, {nunca pro-peruana), fué una 
oportunidad que él no podía dejar pasar pdr alto para labrar unos insultos 
contra Chile pero sin pulir un elogio al Perú. 

De la revolución del 95 y de su jefe, ddn NicolásHe Piérola, amigo des­
de la infancia de Prada a qluien le profesaba odio a muerte dij'O: "triste per­
~onaje que hoy araña centavos en un negocio huero, después de haber pegado 
el zarpazo a millones en escandalosos manipuleos fiscales". "Las revolu­
ciones peruanas se reducen a domésticas arrebatiñas de estómagos burgue­
ses" . De Piérola y de Cácere~. que más de un acierto han brindado al 
Perú, decía: "¡ Cáceres y Piéroila l. La aparición de semejantes seres atávicos 
no se concibe hoy sino en las naciones sudamericanas. Instintivamente no; 
llevamos las manos al bolsillo para defender el reloj o nos acercamos el pa­
ñuelo a la boca para contener las náuseas, cuando pensamos en el resur­
gimiento posible de esos dos hombres con sus esbirros, sus paniaguados, 
sus compadres, sus hermanos, sus hijos, sus yernos y sus viejas". Del pueblo, 
-auto.r d'e páginas doradas en la historia dijo: "buildo~ o perro de presa, 
vive mudando de collar y dueño·· . 
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Insíste en negar nuestros triunfos y olvidando a todos nuestros héro1:s 
y a los que anónimamente ofrendaron sus vidas, expresa: "Desde que ·otros 
nos emanciparon del yugo español, a,guardamos que otro nos saque de las 
garras chilenas: i.imple costumbre". Y recoge con manifestaciones jubilosas un 
insulto que el Ecuador nos propinó atribuyéndonos "el record de adulación .. • 
En ,lugar de repelerlo, como corrP.sp-ondía, lo justifica y lo aplaude. 

Y en su carrera desorbitada de procaces insultos consigna: "Acab0 mo , 
por no creer en el patriotismo ni en la dignidad de los peru;;no:s el día q ue 
vimos en la Presidencia de la República a un desertor de los reductos d e Mi­
raflor~s". Nieg-a que los peruanos tengamos ·•amor a la libertad y espíritu 
viril" y así como "vergonzosamente nos hicimos vencer por Chile, ignomi­
niosamente nos dejamos pisotea r por cualquier soldadote insolen te y a udaz'". 
Y como culminación necesaria y lógica de sus afirmaciones llega a la conclusió, 
de que el Perú '"es la nación más envilecida de Sudamérica.,. Recoge gus~orn, 
la frase que dice: .. el Perú no es nación sino Jun territorio habitado" y la com­
pleta a gregándole: '"Si el Perú blasona de constituir nación,debe manifestar 
donde se hallan los ciudadanos - l•os efemenlos esenciales de toda nacionalí 
dad. Ciudad- no quiere decir hombre libre y aquí vegetan rebaños de siervos: 
de esto al Dahomey o al Cong(o media muy poca ,dístancía". 

De nuestros héroes, nuestros hombres mejores, hechos con nuestr,0 mi•m 'J 
barro y sin embar¡rn dotadc-s del sublime espíritu del sacrificio Prada 
dice: "Los que de buena fé siguieron un error, sacrifícándose por la mentira 
de la religión, forman hoy la pléyade gloriosa de los héroes y los santos. 

No violentaré el espacio que LA PRENSA brinda a esta serie de artículos 
Y defo en el tinte.o, para los siguientes, muchas frases de Prada que nO'S 
vienen demostrando palmariamente cómo es más di,gno y merecedor de ser 
piadosamente escondido que ser n,verencia:do como figura nacional. 

Patria se construye premiand-o a los hombres buenos y dscargando el 
peso de la justicia sobre los hombr,es malos y el homenajear a Prada, como 
se pretende. sería invertir el orden, subvertir los valores y recor<lar al panfleta­
rio agraviando más aún a quienes él tan injusta y duramente fm~tigÓ. 

Clamamos una vez más desde estas columnas para que el homenaje a 
Prada en el primer Centenario de su nacimiento se postergue indefinidamen­
te y que así mientras tengamos vida no lo veamos, 



'CONZALF.Z PRAOA Y it. CLERO 

,(Publicado por .. La Prensa", el día 26 de diciembre de 1947)' 

"Un fJ:1a1le es a un hombre civilizado como el afrecho es a la harina 
flor". Con esta frase de Gonzáiez P 11ada quiero iniciar este artícul,o destinado 
:? revelar la opinión de tan malhadado escritor para los Ministros del Señor. 
Entre las huma.nas profesiones ninguna requiere más consagración y privacio­
nes que la d el sace.•docio, por lo que no está, como las demás, limitad a a la 
búsqueda del bien terreno de la humanidad sino que el sacerdoci,o tiene como 
atributos gloriosos su orig en divino. el carácter sacramental de su estado,, la 
personería de Dios para atar y d~hl:r en la tierra y p·reparar a las almas 
p2ra la eternidad. 

Lamento tener que que descender a insertar citas textuales de Prada 
pero no veo otra forma de despe:tl:c.r las conciencias sino ofreciéndoles la 
razón de nuestra intransigencia y de nuestra posición irreconciliable frente a 
C ·onzález Prad.a. Me estimulan en esta campaña las múltiples felicitaciones, 
frases de aliento y cartas que vengo recibiendo y prometo que esta ta:ea que 
la considero un deber la cumpliré hasta el final aunque la impotencia desar­
me mi pluma. 

Del paso por esta tierra de un digno Delegadó AP'ostólico del Pap~ 
c-Jcribió González Prada : "Lima cor.serva gratísimos recuerdos ( quizá memo­
rias vivientes) de monseñores que entonaban dfros al piano, manejaban con 
blandun. de sílfide la mota de veloutine y primaban en el arte de ajustar y 
aflojar los lazos de un corsé". Por aquí comencemos a apreciar a qué extre­
mos no llegaría en su afán de desprestigiar al clero . 

T rat" siempre de vincula r a las mujeres con los frailes en un mismo 
objeto: denunciar a ambos po'!1 inmorales. bice así: "Muchos hombres asegu­
ran que sólo en precaución de fracasos matrimoniales empujan a las mujeres 
hacia el confesionario y hs ponen bajo el ala del sacerdote. Observan un 
axioma: para cuernos, confesión. Se imaginan que entre un Don Juan y una 
matrona de moño bendito no hay mej·or coraza que un paño de altar. A sí 
que. para los hombres listo&, la Religión hace en la vida un papel semejante 
al de las compañías de seguros contra incendios". 

Entre las muy pocas cosas cor1cl'fetas que Prada proP'onía para aplicarse 
en el país, en medio de su amplísima labor de crítica, censura y destrucción, 
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estuvo la secularización de la escuela y de la familia y así predicaba: .. si­
auiera con un diminuto grano de arena contribuyamos todos los días para 
l~vantar un muro inhanqueable, poniendo de un lado al sacerdote, del otro 
a la mujer y al niño". Com:o juicio concreto que le merecen los religiosos 
expresa: "no distinguimos buenos de malos, porque los primeros causan 
tanto mal como los segundos" . 

Censurando la conducción de los niños por el sacerdote, Prada dice: 
" Por una ortopedia en sentido inve1-so, deforma la parte más noble de los 
niños, haciéndoles mancos de la voluntad, cejos del entendimiento, ciegos de 
la Razón. Afirma. estos conceptos citando corno hombres educados por sa­
cerdotes a Volta ire, Diderot, Renán, como si no pudiéramos exhibir miles de 
nombres que dan lustre y gloria a la humanidad y que no abjUI'an de su fe 
cristiana. Sin salir d el Perú podríamos citar a los hombres que han hecho 
este país, que Prada quiso derribar, y no pudo, como podrá nunca nadie 
hacerlo, "p·ot1que las puertas del idierno no prevalecerán contra él". 

Agrega en otra ,parte: "El efecto de la edncación religiosa lo vemos 
continuamente, lo palpamos a cada instante. Todas esas almas siniestras y 
corvas, todos esos corazones e~oístas y secos, todos esos hombres que con 
\ma mano se santiguan y con la otra rebuscan en los bolsillos del prójimo. 
están denunciando su procedencia, descubren el sello de la educación r-eligiosa ... 

Estableciendo inicuo e irritante paralelo escribe: "A menudo el gañán y 
el arriero se transforman en reverendos padres, nunca el reverendo padre 
W.Jelve a su primitiva condición de ,gañán o de arriero, porque, uncir bueyeis 
y aparejar mulas requieren fatiga y sudor, mientras decir misa y confesar no 
exigen mas que pereza y bellaquería", y desbarrando asta caer en los má~ 
bajos conceptos consigna fr-?ses como esta: "cuando la Naturaleza se equivoca 
), encierra d alma de un cerdo en el organismo de un hombre, el hombre co­
rri~ el error n atural y se introduce en la posilga, querríamos decir en e l 
convento. 

De los sacerdotes españ-oles que en las albores de América vinieron a 
desafiar a la n'aturaleza y aún hoy tras seis siglos de hi.cha continúán dispu­
tándole al salvajismo ricas zonas pare la civilización, obra de la que ningún 
p.;ís en mayor magnitud que nuestra patria puede darle. Del milagro hispano 
son pruebas las ricas y enormes regiones de nuestro territorio,, son hasta hoy 
incorporadas a la civilización por los oscuros y anónim'os misioneros que con 
el caballo en la mano marchan en busca de almas paxa Dios y encuentrn cási 
siempre, sólo hambre y hasl'a la muerte. De esos frailes españoles. Prada ex­
¡::éresa :' :·¿qué juicio formamos del fraile español"? Basta recordar qµe es: 
por la li~p1eza, un carbonero sudado_; por la ciencia, un destripaterrones; por 
h urbamdad. un mozo de recua. Sin verle ni oírle, se le saca por el olor. 
Su rechazo debe 011dcnarse como precepto de higiene". • 
. Ent~ando en el campo ruín, al que más le hubiera valido no bajar, de 
insulto directo y personal, Prada se refiere a dos sacerdotes que han d ejad o 
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el aroma de su virtud perfumando nuestro ambiente Y ante cuya memoriia 
nos descubrimos respetuosos quienes de un modo u otro con~cem~~ sus 
obras: Ellos fueron el padre Cual a quien Prada atribuye c~lebn~ad ~anto 
por la estrechez de su cerebro como por la amplitud de su v1e.~tre • Es Justa 
esta inquina porque el padre Cual, el sabio descalzo, lo comhatio en tal f?rma 
que un iustre escritor dijo de él: "En el campo del comb~te, no se p1erd: 
nunca en maniobras inútiles. Logra tantas victorias como asaltes. Acosa al 
enemi(Yo con tal arte y le rebate los golpes con tal destreza, que aún cuando 
no lo;r,e dejarlo convencido~ en todo caso le deja vencido, aturdido, fluctuan­
do, sin poderse tener entre la ola y la resaca. Ninguno que yo sepa, ha d:f~~­
dido las verdades fundamenta les de la Iglesia, con mayor fuerza, erud1c10n 
y virilidad". 

El padre Esteban Pér-ez fué un santo sacerdote descalzo a quien cumplir 
su deber acompañando al Px-Presidente Leguía 'durante todos l·os días de su 
prisión en la Penitenciaría y en la Isla de San Lorenzo y al morir este, contra 
toda prohibición, pronunció u~ oración fúnebre, dentro de la misa y a la 
hoii'\ del evangelio en la que manifestó que no obstante su larga carrera sa­
cerdotal nunca ninguna alma lo había edificado en tal forma como el señor 
Leguía. Por· su santidad y por este gesto mereció todo el aprecio de la gente 
de bien del Perú. 

De este santo varón, Prada opina así: "Esteban Pérez, ejerce una indus­
tria lucrativa y malsana, no posee licencia municipal ni abona contribución 
de ninguna clase, funciommdo públicamente en almacenes, que titula igle:;ia, y 
al pie de mostradores, que nombra altares. Algo trabaja tambien como ilu­
sionista o brujo, pues convierte en sangre el vino y en carne el migajón" 
A g rega luego sobre el mismo sacerdote: "Con solo afirmar que Pérez es 
fraile y descalzo,, ya se malici,.rá que, a más de ser bien hablado como un 
arriero y cortés como un macho de vara, tiene doblemente dura la cabeza 
y atiborrada de superticiones medioevales". 

Una vez más analizo otra faceta de la producción de Prada tratando 
de enterar a quienes ignoran o resfrescarles la memoria a quienes han olvidado 
para que de una manera u otra la fecha centenaria de Prada que se pretende 
conmemorar cuente desde ahora con nuestro apoyo y que los hombres como 
los sacerdotes, los militares, los parlamentarios, las mujeres, corno las ma­
dres de familia y las religiosas fueron tan abominablemente vejadas hagan ' 
pública su op·osición. 1 

Abandonemos la cómoda y prudente posición del silencio y exprese­
mos, por todos los medios a nuestro alcance,, que no estamos dispuestos a 
que Manuel Coozález Prada recib., ningún homenaje de la gentes que toda­
vía sienten al Perú_. Que le homenajeen quienes han peridido la émoción 
de la patria o negocean políticamente con el patriotismo de las masas pero 
los hombres que todavía no nos hemos co ntaminado con ninguna mácula re­
chacemos el pretendido valor1 de Pra da. 



CONZALEZ PRADA Y EL CONGRESO 

(,Publicado por "La Prensa'", el día 30 de diciembre de 1947) 

Un artículo más para e:x:amin...r otra faceta del "letal resentimiento_ ' 
de González Prada. No habrá en esta serie de artíoulQ'S que vengo pu~li ­
cand·o aracias a la cordial hospitalidad <le LA PRENSA, muchas aprec1a­
cione; de mi cosecha, interpretaciones psicológicas del héroe de ellos, ni 
estudios sintéticos de etapas históricas análogas, porque esa es mi intención. 
no díluítse en calificaciones personales sino exponer cruda, real sí se qui<tTe 
cruelmente la obra de Prada, coo sus propias palabras, en toda su verdad, 
~n toda su amarga falsedaid. No persiguen estos artículos que el autor se 
convierta por ellos en el exegeta de Prada sino q¡ue el público se empape 
por ellos en 1a liter:llura pradiana y que con esos el.ementos en la5 
manos pueda formarse• un juicio severo. 

El Parlamento cuando desenvuelve su actividad: dentro de los cátto­
nes consagrados del amor a la patria, del respeto a los ciudadanos, dé la 
honestidad de cada. uno de los representantes, de,J respeto entre dbs mis­
mos, es una de las instituciones ideales que la Democracia • nos ha traído 
porque permitiendo discutir toda iniciativa cierra el paso a Las odiosas ac· 
ciones unipersonales .de gobierno. 

Pues bien, de este Parlamento, especialmente del peruano•, el señor 
González Prada escribió: "Desde los comienzos de la vida republicana, 
nuestras Cámaras Legislativas hicíenon un papel tan degradante y servil, 
que rmichos ,diputados y sena!dores merecieron figurar en la servidumbre 
de Palacio". Este concepta le rnerecen los hombres que ungid-os con el 
voto popular representan a las fuerzas cívicas de la nación. 

Tratando de enjuiciar los conceptos de ma.yo:rías y minorías, en for­
ma muy arbitraria y general, por cierto, le oímos decir: "Hasta en las mi­
norías de apariencia rnás homogénea conviene señalar a los hombres-con­
vicción,. a los que sostienen una ide,a., para distinguirles de los hombres-po­
lea, ,de los que chirrían por no estar lubricados con el aceite de la Caja 
Fisc3.J". De las mayorías adicta5 al Gobie1no que cuando saben mantener 
i.u dignidad prsom!. son un factor inestimable para la est'abilidad 'de los 
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regímenes pt>liticos débiles decia ! "La masa cohg¡tesil p11ocede t:on lo~ Presi. 
dentes como el rucio con Sancho: hace que entiende, agacha las orejas Y 
trota". Y tratando de ~o-regar más aún cita la frase del Cardenal de Retz: 
quien afirmaba: "Toldas las grandes asambleas son pueblo", y él por su 
cuenta le atribuye al purpu.Mdo de Retz que "Sirviera entre nosotros afir­
maría sue los congresos del Perú, son populacho". 

Sobre la conveniencia de que subsistan los parlamentos, punto muy 
discutible y sobre el que se es muy libre de pensar como se quier~ siempre 
y cuando que no atente sobre lo esencial de nuestro régimen democrático 
Prada se hizo esta reflexión: "e De qué nos sirveh los Congresos? e Por 
qué, en lugar de .disc,utir la disminución o el aumentó de las dietas, no 
ponen en tela de j-.iicio la necesidad y convenienciá de suprímitse ~ l Qué 
han de hacerlo I Senadurías y diputaciones dejan de ser cargos temporales y 
van concluyendo por constituirse en prebendas inamovibles, feudos heredi­
tarios, bienes propios de ciertas famiLias, en determinadas circunscripciones", 

Calificando sin ainbajes a los parlam.entarios les dice así: "Comadre­
jas de bolsas insondables, llevan consigo• a toda su larga parentela de hám­
brones y des3Irapados. En cada miembro del Poder Legislativo hay un 

' enorme parásito con su innumerable coldnia de sub¡:iarisitos, una especie 
de animal colectivo y omnívoro que succiona los jugos vitales de la N!l­
ción ''. 

Pretendiendo usar la pose ,de quien se interesa por el país, como si 
alguna vez lo hubiera hecho con otro interés que no fuera el lde insultar 
a los peruanos y despotricar del Perú exclama: "!Cuánto bueno podría ha­
cerse con el dinero malgastado en fomentar la logorrea parlamentaria I La 
protección al ganado lanar y al vacuno daría más beneficios que el mante­
nimiento del régimen represcnta.tivo. Nadie ne~á que un kilo de buena 
lana o un litro de buena Jeche, vale más que el pliego de interpelaciones for­
mulada$ po'r un senado!' oposicionista, o que la resma de discursos emitidos 
por un diputado ministerial". Decir esto no se puelde sin ofender a los 
hombres que como Herrera, Vigil, Cisneros, Casós, Tovar, Secada, Valcár­
cel, Rada y Gamio, Manzanilla y otros muchos nos han dado leyes de altura 
y adelanto insospechables cuando no nos deleitaban con la profundidad de 
~u pensamiento o el encantadot1 ;,rrullo, de m elocuencia. Agreguemos a esta 
lista: Víctor Andrés Belaúnde, Víctor Maúrtua. Mariano H . Cornejo, Ja­
vier Prado Ugarteche. 

Se vuelve a preguntar, dándose pie para una nueva respuesta: e De 
q~ nos sirven los, Congresos) si1<ven de prueba irrefragable para manifestar 
1~ incurable tontena de la muchedumbre, al dejarse dominar por una frac­
ción de gentes maleables, a medio civilizar y hasta analfabetas. sin la mas 
leve inclinación a lo bello ni a bo justo. con el sólo instinto de husmear por 
que lado vienen los honores y el dinero, o hablando sin mucha delicadeza 
la ración de paja y grano". ' 
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En el mismo afán de seguir denigrando a los congresales consigna es­
tas frases: ··Los Congresos sucederán a los Congresos, pareciéndose los u­
nos a los otros, legándose sus dos cám.aras y su elocuenci:1, como los came­
ilos se trasmiten sus jorobas y los cerdos su gruñido. Nuestros legislado-­
res seguirán legislando, sin averiguar si causan admiración o menosprecio ni 
cuidarse si el país acepta O rechaza las leyes, no pensando sino en recibir 
la consigna oficial y captarse la benévo,la y aprobatoria sonrisá del grán 
elector" . 

Y como justicia recomendable para aplicar a senadores y diputados, 
como si por serlo hµ.bieran cometido delito algun·m lamenta que: .. Cron­
well no se diseña en el horizonte, el pueblo no da señales de coger el azote 
y cruzar rosh'os en que rara vez ai;omaron el pudor y la verguenza. 

Y como quien se enfrenta al parlamentarismo nos semeja "un mosquito 
afanandose por desquiciar a un planeta" les avienta a la cara estas pala­
bras: .. ¡ Basta de reformas y proyectos, de logomaquis y galirnatias ! Mas 
de •ochenta años hace que ustedes viven chacharreando en las Cámaras des_. 
barrahdo en los ministerios rastacuereand-0 en las le,gaciones y dragoneando 
en los puestos de la administración pública. Vayan unos a carenar buques, 
otros a barretear minas ·otros a mondar legumbres, otros a bordar casullas, 
otros a manejar escob,v;:. otros a se'{ar hierba o quebrantar novillos". De esta 
larga enumeración de citas textuales quiero sacar dos conclusiones concreta<>, 
formular dos interrogaciones sinceras: ¿ Es posible que a Manuel González 
Pra:da se le llame y erija en APOSTOL Y MAESTRO DE LA JUVENTUD?. 
r.Es posible que a Manuel González Prada le rindan homenaje los parlamen­
ta rios peruc1no~ de todos los tiempos y que el actual congreso haya mandacio 
erigir su e-asa en lnstitut<" de esttu.dios de peruanidad? 

Sin representación ninguna, como ciudadano libre de este Perú que pese 
' tl todos sus defectos, más que defectos padecimientos, clamo a todos los 

vientos para que se me responda cómo es posible que la figura de Gpnzález 
Prada sea presentada como ejemplo a la juventud. ¿ De que les vale a los 
hombres reprimir los instintos inferiores, sujetar. sus pasiones, vivir honesta­
mente, no destruir nada sin ofrecer soluciones constructivas si después de muer-
1 os son ellos postergados y en cambio se endiosa a quien todo lo ne~ó. tod .., 
lo destruyó, todo lo conculcó? ¿ Qué porvenir les espera a los hombres 
que hoy se afanan por propOlrcionarnos un Perú mejo11 si vamos dentro de unos 
a ,ics a reverenciar a quienes hoy nos están arrojando el lodo de la iniquiciad 
en d ro_stro? Respondan fariseos de la p "' tria. Explíquenle al país cómo puede 
ser posible que se pretenda envenenar a la juventud con el ejemplo de Prada. 
Y o, por mi parte, reniego de tal pretensión. 

l!n hombre p.ued~ perd.on~r a un enemigo cuando éste ha sido lea) y h:r 
soEtemdo _11n con:-:enc1?? cn~eno•. Per?. perdonar. y homenajear a quien por 
pur~ pru_rito de. ~~cis1mo intelectual . de afán de exhibición denigró sin 
motivo ni causa 1ust1f:cada a los parlamentarios, no debe ser. N,0 debe hacerse. 

I 
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f.s injusto. Olvidan los parlamentarios 1•endir un homenaje a C]IUienes dieron 
los mejores días de su vida luchando por los fueros del Congreso frente al 
de:;enfreno de algunos .gobier;nos mtemperantes y en cambio rinden homenaje 
a Prada que los describió así: "La verguenza ,del Perú nOl está en haber ~ido 
arrollado y mutilado por Chile. . . (¿qué pueblo no ha sufrido mutilaciones 
ni derrotas?) el oprobio y la ignorancia vien~n de seguir soportando el yugo 
de tanto orador sin oratoria, de tantlo moralizadO!r sin moral, de tanto sábió 
,sin sabidUI1.fo. Sí, ustedes son la carcoma y el deshooior del Perú, oh bar­
beros y sacamuelas de la Sociología, oh Furgones y Sang¡redos de la política, 
oh charlatanes y confecci001adores de miríficas drogas para sanar y p1oeve­
nir t-odas la, enfermedades del cuerpo social" . 

Ya habéis leído, amubles lectores, los conceptos que los legisla'dores 
merecen de Prada. Reflexionad ahora, ¿ merece este hombre que esos mismos 
legisladores le rindan homenajes? ¿ Es que en el Perú va désapareciéndo lo 
c.;ue José Diez Canseco reclamaba del Niño Dios: la decencia? No. No, e9 

cierto. Ha sido una distracción, pero como los hombres de bien saben rec­
tificarse abrigo la segurxlad de que se opondría al homenaje a Prada y 
me acompañarán en esta campaña que vengo librando sólo. 

Fatales consecuencias traerá a1 país la conmemoración centenaria del na­
cimiento de Pre.da. Ya se ha cOQ'lvocado el concurso literario que patrocina 
la Universidad de San Marcos. Miraremos siempre con repudio a los hom­
hres que intervengan en el homenaje porque les recono.ceremos coincidencia~ 
con Prada. Serán sus complices en su -obra nefasta. 

C-omo queriendo dar debida coronación a toldos sus insultos a los par­
lamentarios Prada termina con la frase con que yo termino: "Cuando tras­
curran los tiempos, cuando nuevas generaciones divisen las cosas desde su 
punto de mira, las gentes se admirarán de ver cómo pudo existir nación tan 
desdichada para servir de juguete a bufones y criminales tan pepueños". 

Era lo que faltaba. Lo he dejado para el final porque no quería escri­
birlo. A !·os parlamentaJIÍos, a los padres de la patria les dice en forma ine­
quívoca: "criminales" . Essos caballeros en un glesto supremo de olvido y 
de perdón le llaman Maestro y Apóstol de la Juventud. 



GONZALEZ PRADA Y EL FORO 

(Publicado por "La Prensa" el día 5 de enero de 1948) 

La profesión de abogado es sin lugar a duda una de las más nobles que 
puedan ejercerse po·r cuanto la esencia m¡isma de ella está en el aguza· lti 
inteligencia utilizando recursos lícitos y aplicando estudios hondos para de­
mostrar la justicia en la demanda de quien la sustenta. La abogacíá en 
cualesquiera de· sus múltiples fases de actividad: simple ejercicio de la pro• 
fesión, magistratura, diplomacia, magisterio, etc., es muy respetable por cua•.1-
to es la profesión que ofrece a quien la posee mayor cultura, mayor capa­
cidad. de solución en cualquier problema de la vida y es por esto qµe el 
abogado, sacerdote de la verdad y de la Justicia., es casi siempre prudente 
y sa?faz conseje;o, digno y merecedo'T de nuestar veneración y de nues:ro 
aprecio. 

Quienes en el ejercicio de la profesión descuellan son arrancados de 
ésta y colocados por obra de la voluntad del pueblo, traducida por sus le­
,gítimos representantes en la magistratura desde donde dirimirán tos jui: ios 
que se promueven ante ellos. No obstante esto don Manuel González Prada, 
feliz poeta y desgraciado pensador, afirma q~e los abogados "tienen por 
cerebr•o un fonógrafo con leyes y decretos; por corazón, un legajo de pidos 
y suplicios; p·or ciencia un monstruo en~ndrado, ne el contubernio de 1n 
Teología con el Derecho Romano". "No aceptan renovacidnes porque van 
f1gazapados en su concha medioeval, porque llevan la cartera rebosando d~ 
diplomas universitarios mientras guardan el organismo salpicado de incrus­
traciones antidiluvianas. Como la oveja tardía, siguen el camino de las de­
lanteras; como el castor, !abran habitaciones idénticas a las que todos los 
castores labraron; como la ostra, nacen se multiplican y mueren en el mismo 
o:stral donde sus padres nacieron, se multiplicaron y murieron''. 

Difícil es concebir cómo González Praida que al escribir pulía incansa­
blemente sus producciones llegando hasta a reemplazar unas palabras por 
otras, en busca de la más acertada, llegó , a consignar todas las ~osería~ 
que con ropaje literario coloca en sus artículos. Cuidaba la limpieza de la 
forma pero en el fondo se gozaba en acumular los más infelices ccmccptos. 
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Üigo estó porque me lo sugiere la lectura de estas líneas: "N~die viv_e tan 
expuesto a la defonnación profesional como el abogado. ¿ Que corazon no 
se tuerce con el hábito de cifrar la justicia en el fallo aleatorio de un juez? 
Qué privilegiado cerebro no se malea con algunos añois de triquiñuelas Y t~a­
pisondas? ¿ Qué verbo, qué lenguaje, no se pervierte con el us•o de la Je­
rigonza judicial? ¿ Qué buen gusto no se corrompe con el manejo diari•o de 
códices, reglamentos y expedientes? En la abogacía, como en un sepulcro 
vo·.az e insaciable, se han hundido prematuramente muchas intel~gencias, qui­
zá las mejores del país". 

Deseando que se me perdone la irreverencia créo que es justo afirmar 
que la ignorancia del Derecho no autoriza a decir de las fuentes misma& 
de nuestro Derecho: "Roma no infunde tanta aversión por sus conquistas 
inhumanas como po11 su Derecho R•omano y sus leguleyos". ¿Es un juicio 
hi2tórico? No, creo. Es irJnorancia crasa. 

El abogado es hombre de Estado, de hecho, por cuanto del estudie casi 
exhaustivo de los sistemas del pasado y de sus proyecciO(nes en lios siglos re­
coge un bagaje tal de experiencias que le permiten emitir opiniones certera~ 
y enrumbar a los Estados por senderos de ~rden y prosperidad. Prada no 
piensa así y escribe: "en la América Española los gobernantes peores, lo~ 
más abusivos y retróg r,<>dos, fueron abogados" . Esto le resulta poco y en 
'un alarde de historia dice: "cuando el mundo grecolatino se d errumbaba 
en la ignominia, falto de vig'o:r pa-ra rechazar el empuje de l·os Bárbaros, 
hormigueaban en el Imperio los augures,, los cocineros, los gladiado:res y los 
retóricos, ~:ale decir, la materia prima de los abogados". 

Recog1endo la expresión vul,gar no digna de fig¡urar en un estudio serio 
como el que pretende Prada, consigna: "Com0 ,un solo vaso de vinagre es 
más que suficiente para avinagrar un tonel de · vino, así la lengua de un 
abogado basta y sobra para introducir el antagionismo y la confusión en la 
colectividad donde reinan la armonía y la concordancia". 

Y para iniciar su labor de desprestigio de los magistrados explica: "An­
tes de considerar a los administradores de la Justicia, nos hemos detenido en 
los rábulas trapacistas, porque el juez viene del abogado, corno fa vieja 
beata sale de la joven alegrona, como el policía y el soplón se derivan del 
ratero jubilado". 

CÍaramente acusa a los jueces de sobornables cuando piensa: "Si los 
ciudadanos del Perú al verse e11recfa'dos en una acusación criminal, compul­
saran su estado financiero y hallaran que no disponían de lo sufici•nte par:i 
inclinar la balama deberían huir; la Justicia crioHa posee manos libres pará 
coger lo que venga y ojos abiertos para divisar de qué lad,0 alumbran los 
soles". "Que nos p1•ovean de ;i)~s libras esterlinas y ya se verá si no 
logramP.~ qu.~ los juece~ ~o~ d~cl~ren ~ueños legítimos de la Exposición y· la 
catedral . No hay m1qu1dad 1rreahzaMe ni reato ineludible, cuando se 
tienen dinero, influencias o poder; y lois desgraciados que se amenizan en 
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una cárcel o se consumen en la penitenciaría, no hallaron protector m pro­
tectora o carecieron de razones tangibles". 

Ignoro por qué el Poder Judicia'I nunca pidió el enjuiciamiento de Pra• 
da para que probase ante los tribunales la verda:d de los infundios que c:Üflun­
día en los periódicos. Por menores ofensas las gentes han sido encarceladas 
:>' sin embargo Prada gozó de absoluta impunidad. Creo Yo que el resto de 
~u obra debió escribirla en un penal donde habría envenenado menos a la 
¡uventud. Leamos estos insultos: "No valen pruebas ni der~hos. Como se 
busca un mal hombre para que pe!:JUe un esquinazo. así en los juicios intrin­
cados se rebusca un juez para que anule un sumario, fra,gue otro nuev-o y 
pronuncie un sentencia donde quede absuelto el qulpable y salga crucificado 
el inocente, Si por rarísima casualidad se topa con un juez íntegro y rebelde 
a toda seducción ( masculina o femenina) entonces se recurre a una serie 
de recusaciones, hasta dar en el' maleble y el venal. Si por otra rarísima ca­
sualidad, al juez apetecido no se le consigue en el lugar, se le encat1ga, se 
le hace venir desde unas doscientas o trescientas leguas" . 

Ridiculizando la veneración que nos inspiran los mag,istrados, homhr~.s 
envajecidos en el ejercicio de su profesión, González Prada di'ce: "los Vo­
cale13 disfrutan de esa veneración y de ese respeto que infunde.n las cosas di­
vinas. Como un negro salvaje convierte en fetiche una caía de sardinas o una 
bota, así nosotros divinizamos a los miembros de las CO'rtes p!lincipalmente 
a los de L=i Suprema". "Nadie les toca ni les mira de i,gual a i~al, otdos les 
dan en tok:Ias partes el sitio 1de honor y les prodigan las consideraciones mfü, 
e~uisitas. e El señor V•ocal asoma? todo el mundo de pie. e El señor Vocal 
entra? todo el mundo indina la frente. cEl señor Vocal se sienta? todo el 
mundo le imita ¿ El señor Vocal habla? todo el mundo sella los labios y 
bebe sus palabras, aunque diga simplezas cOln la magnitud del Himalaya y 
suelte vulgaridades con el tamaño de un planeta: vulgjaridades y simplezas 
no dejan de abundar porque muchos de nuestros grandes magistrados, como 
el Dios Serapis de Alejandría, guar.dan en la cabeza /un nido de ratones". 

Y del carácter apolítico del Poder Judicial, de su estabilidad, que só­
lo en i:ar<as y vergonzosas excepciones hemos visto turbada, se burla Prada y 
parece desear que cada régimen deshaga y rehaga el Cuerpo Judicial: "El 
Ma¿istrado lo gana todo sin arriesgar nada; reposa cuando todos se fati­
gan, duerme cuando todos velan, como cuando todos ayunan, ejerciendo 
uni: caballería andante en_ ~ue San~ho hace las veces de don Quijote. ¿ Qlué 
le importan las guefl?as c1v1les? Vive seguro de que¡, triunfen revolucionario 
o gobiern~s,tas, ~l ~eguirá disfrutando _de hono,res, influencia, pingue sueldo 
Y venerac10.~ publica. En los na¡ufrag10s nacionales, representa el leño que 
~·?ta, la VeJtga_ que sobrenada. Mejor aún, es el pájar<o guarecido en su pe­
non: no se cuida de la tempesta'd que sumerge los buques ni piensa en el 
clamor de los infelices que naufra¡ran .. . 

Si emitiera mi ;!pinión sobre las múltiples citas que he colocado textual-
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metüe én este artículo pQC!ría juzgárseme apasionado~ enemigp quizá, de 
González Prada. Odio no, siento por él. Compasión sí. Compasión porque 
no experimentó el amor a su p,atria, en ningún momento. ¿ Qµ_ién puede 
deci •me si los años que permaneció en su casa durante nuestro conflicto con 
Chile fueron de patriotismo o¡ de esoondite? Es cómodo arrojar piedras des­
de un balcón cuidando de no exponer el cuerpo. Compasión es lo que siento 
porque insultó a las mujeres, al ejército·, a la religión, al clero, a los IIUl.gis­
trados y tuvo que vivir en compañía de una mujer, protegido por el ejército, 
rodeado de iglesias, recibiendo visitas sacerdotales y respetando a la Justicia 
que si cometió algún error fué no encerrarlo como elemento pemicroso y 
como enemigo de la sociedad. 

Mi deseo es que quienes coincidan conmig,o en el repudio a Prada 
lo exterioricen en alguna forma para organizar el boycot nacional ~¡ homena­
je que se pretende ofrendar al APOSTOL Y MAESTRO DE LA JUVEN­
TUD. Ese día será de plebiscito. Dolorosamente presenciaremos el desfile 
de todo5 kis detractores en potencia del PC'lrú. Frente a ellos ~staremOs su­
ticientemente fuerte para destruir la siembra de González Pmda, 



CUADERNO DE BITACORA 

Por Luis Alberto Sánchez 

EL FSTADO Y GONZALEZ PRADA 

º'La Tribunaº' Lima 6 de enero de 1958. 

Tengo que decirlo sin ambages, en cumplimiento· de un estricto deber : 
el Estado al hacer caso omiso de la gloria de un indiscutible gran peruano 
ha adoptado partido y no en la mejor línea. Por negligencia o lo que se quit=­
ia, resulta respaldo de facción -y qué facción. Dios santo~ y no de la nación. 
como corresponde. 

Ningún país culto soslaya jamás las efemérides centenarias de un insig­
ne ciudadano. Ante ello, desaparecen las pugnas y los celos. No faltan nunca. 
y eso está bien para corroborár a la inteligencia frente a la estolidez,, no faltan 
nunca algunas erratas literarias que se dei:,gañitan, con prqpósitds p.ubfü:ita­
rios. pretendiendo negar la luz del Sol a ba::e de su3 opacas pantallitas: pero 
los hombres de Estado están en la obligación d e distnguir entre d Sol y la 
pa.ntallita, entre el cohete y el cañonazo, entre la improvisación y la peneve­
rancia, entre el ingenio y el talento, entre el opoc,tunismo y la buena fé. 

El Centenario de González Prada no coge a nadie de improviso. En 
1918, a raíz de la muerte del Maestro, se presentó el· primer proyecto de mo­
numento y obras completas. El Congreso Oonstituyente de 1931, aprobó ot..o 
proyecto, por unanimidad, si no me equivoco. En 1946,. se hosquejó un ter­
cero. Este mismo Gobierno puso el cúmplase, en 1947, a la ley que 0 rden:i 
expropiar la casa donde vivió y trabajó y !lufrió Prada, para convertirla en 
Museo Social bajo la tutela de la Universidad, San Marcos insistió a nte el 
Ministerio respectivo. El Ingeniero Lazada y Puga, entonces Ministro, y que, 
cu 1918 prommció un discurso de homenaje a Prada representando a los 
estudiantes el día del funeral, asintió al pedido de urgencia. Pero, todo quedó 
en palabras y proyectos, como tantas veces. Y. clarOI, después, en diciem.brt­
todo era tardio para enero, aunque no fo habría sido si se empieza a tiempo 
y con real propósito de ren<lir un homenaje impostergable. 
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